
Ilustres Santander.

Alonso González Fernández
Buzo Mayor del Cantábrico
Alonso González Fernández nació el 12 de abril de 
1920 en la villa marinera de Suances. Tras estudiar 
en los Salesianos de Laredo, traslada su residencia 
familiar a Santander, concretamente al emblemá-
tico barrio de Puertochico.

Alonso González, “El Buzo”, comienza a traba-
jar con su padre, buzo de profesión, a los 14 años, 
concretamente en la construcción de los pilares 
primigenios de hormigón del Real Club Maríti-
mo de Santander (del que fue nombrado en 1988 
“Miembro de Honor”). Su actividad profesional en 
solitario comenzó con las recuperaciones y demo-
liciones submarinas con explosivos, centrándose 
en el desguace de buques hundidos para venderlos 
posteriormente como chatarra. Posteriormente se 
especializó en las construcciones y reparaciones 
de muelles y diques, desde el Cantábrico hasta el 
Mediterráneo, incluyendo pantanos y ríos. Partici-
pó también en la construcción del Puerto Olímpi-
co de Barcelona, así como en numerosos muelles 
de traque en toda la geografía nacional. Otra de 
sus actividades profesionales fue la reparación de 
buques a través de la técnica de corte y soldadura 
submarina, así como en el salvamento de los mis-

Colaboró con la Junta del Puerto de Santander y 
con Astander, realizando labores de mantenimien-
to y reparación de las infraestructuras del propio 
Puerto, así como de los diques secos de los asti-
lleros de Astander. Creó sus propias empresas de 
salvamento y obras marítimas y trabajó tanto para 
entidades privadas, como para administraciones 
civiles y militares.

Gracias a su colaboración desinteresada con la Ar-
mada Española, como por ejemplo en la búsqueda 
de personas desaparecidas en el mar, en la repa-
ración del buque Marqués de la Ensenada tras el 
atentado de ETA, en el descubrimiento del Acora-
zado España (hundido frente a las costas de San-
tander en 1937), recibió condecoraciones como la 
del Título Buzo Mayor del Cantábrico, dos Cruces 
al mérito naval o el derecho a utilizar el distintivo 
de Buceo de la Marina (siendo el primer civil al que 
se le concedió). Siempre tuvo una gran inquietud 
por la formación y por ello luchó, junto con otros 

impulsores, para que se creara la 
Buceo en la Escuela Náutico-Pesquera de Santan-
der, de la que fue director, y donde se ha ubicado 
la placa como Ilustre.  Entre los trabajos realizados 
en Santander destaca la construcción de los pila-
res del Real Club Marítimo, el mantenimiento de 
los muelles de la ciudad, el relleno de terrenos si-
tuados en Raos, voladuras de roca en el fondo de 
la Canal de la Bahía, dragado, limpieza y manteni-
miento de las piscinas del focario de la Península 
de la Magdalena y la donación de anclas, cañones 
y otras partes de barcos hundidos para su exposi-
ción en espacios públicos de la ciudad, como por 
ejemplo el ancla que está situado junto a la entrada 
de la playa de los Peligros.

“El Buzo” fue una persona vinculada toda su vida a 
Puer-

tochico de la segunda mitad del siglo XX, donde 

barcos de trabajo y gabarras.  En este barrio san-
tanderino falleció el 25 de julio de 1994.  Al margen 
del lado humano de Alonso, “El Buzo”, es recorda-
do por quienes le conocieron como una persona 
generosa, inteligente y socarrona, capaz de tratar 
de la misma manera al más humilde de los pescado-
res que a la más alta autoridad de la Armada.

Ubicación de la placa:  
Centro de Formación Náutico Pesquera de 
Santander. Av. Severiano Ballesteros s/n
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